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LUISA, hija de D." Balbina Pi.
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ACTO ÚNICO.

Sala decentemente amueblada; una puerta al fondo; otra á

derecha que daá la habitación de Luisa ^ y otra á la iz-

quierda que es la del cuarto de D. Antonio. Cerca de es-

ta puerta una mesa con papeles, libros, tintero, etc. Una
ventana á la derecha.

ESCENA I.^

B. Antonio , sentado á la mesa con ta pluma en la

mano.

{;GrUa.ndo.) Pacubio!.. Pacubio! {Leyendo

un manuscrito.) Parecía á fé un Edén

aquel lugar sin coníin;

y las flores que el jardín

tapizaban

faltan cuatro sílabas y no sé como com-
pletar el verso Y ese condenado que

no comparece por mas que me desgañite

llamándole. ¡Pacubio !-.... Estará leyen-
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do el periódico y hartándose de políti-.

ca, como si política y gallego fuesen

cosas compatibles. [Se queda pensativo,

recorriendo el manuscrito.)

Parecia á fé un Edén

aquel lugar sin confín:

y las flores que el jardiU;

lapizaban

lapizaban lapizaban

jSi variase algo!....
¡
Pero no! Produci-

rá mucho efecto, y el público arrebata-

do aplaudirá y llamará alautoi'.... ¡Al

autor!.... Ay! Y que saltitos me da el

corazón al pensar en tan dichoso mo-
mento!.... Yo he nacido poeta

; y aun-

que no haya encontrado quien impri-

miese mis composiciones, ni teatro que

admitiera mis dramas , eso se debe á la

envidia, enemiga del verdadero talento.

No es estraño que las letras estén en de-

cadencia cuando un hombre como yo se^

ve en la oscuridad. [Se levanta. ) Pero

el público me hará justicia en breve,

porque mi obra se representará, aunque

para lograrlo me haya visto obligado á

montar un teatro de aficionados, pagan-

do yo todos ios gastos. El autor 1 grita-

rá frenético de entusiasmo, y yo sal-

dré Vamos á ver ; supongamos que

estas sillas son el público. {Coloca delan-

lante de la mesa las sillas de la sala. Cuan-

grita \el autorl y aplaude^ estará entre las

sillas^ pero luego pasa corriendo al otro

estremo de la sala para adelantarse coa



gravedad cómica y saludando , hacia lo que

supone público .) El autor! {aplaudiendo.)

el autor! {Se adelanta hacia las sillas.)

Bien! bravo! otro! que salga! {repite

la misma paníomina.) Bien! Bravo!

ESCENA 2>

D. Antonio, Pacubio-.

PacUBIO. ( Sorprendido^ mirando á su amo.) Señor

¿que le ha dado á Y ?

D. A>ííoNio [aparte.] Reventaras!... Ahora que nin-

guna falta haces compareces.

Luisa. [Asomándose ala puerta de su cuarto] Papá!

D. Antonio Anda á tu cuarto, bactiillera!

Pacübio. Sentémonos, y veremos en que para eso.

[se sienta.)

D. Antonio Pues me gusta la franqueza de este

alcornoque

!

Pacubio Señor! ya le he dicho á V. repetidas

veces que no soy alcornoque, sino ga-

llego.

D. Antonio Lo mismo tiene

!

Pacübio. Para mí, no; yo soy gallego, mis padres

fueron gallegos, gallegos fueron mis

abuelos....

1). Antonio ¡Y gallego fué Adán!

Pacübio. No sé si este señor pertenece á la fami-

lia; pero de lo que no me cabe ninguna

duda, es de que yo soy gallego, y no

alcornoque.



b. Antonio Quédate gallego, que bien se te conoce

en la cara; pero lo que yo no quiero, es

que continúes sentado. Estas franque-

zas, Pacubio, no te las permito.

Pacibio. [Levantándose.) Ya se conoce en iodo que

es V. un déspota.

D. Antonio
i

Vacubio!

Pacubio. Si, señor, déspota.

D. Antonio Pacubio, los veinte años que llevas dé

servicio en mi casa te salvan. Atreverse

á llamarme....! No quiero recordarlo.

Pacubio. Claro está, ó sino no se opondria á que

me sentase cuando estoy cansado.

D. Antonio Pacubio, el primer dia te pongo de pa-

titas en la calle; Pacubio, te vuelves in-

soportable; Pacubio, eres un alcornoque!

Pacubio. ¡Soy gallego!

D. Antonio ¿ Por qué no has venido cuando te lla-

maba?

Pacubio. Leía el periódico.

D. Antonio Me gusta la contestación! Con qué pri-

mero es el periódico que el amo!

Pacubio. Señor....

D. Antonio ¿Qué diario es ese?

Pacubio. La Discusión.

D. Antonio ¡
La Discusión !

j
La Discusionl Pacubio,

eso es horrible; no quiero en mi casa se-

mejantes papeluchos, que algo malo de-

ben de predicar cuando condena sus doc-

trinas el sacristán de S. Justo.

Pacubio. ¡Bueno es el sacristán de S.Justo! Un
neo que cada vez que viene se entra en

la cocina con el preteslo de encender el

cigarro, y se come cuanto encuentra.
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D.Antonio Eso no le importa. Te prohibo terminan-

lemenle que vuelvas á leer este perió-

dico.

Pacubio.
(
Metiéndose la Discusión en el bolsillo.

)

(
ap. ) Salvemos los principios.

D. Antonio ¿Me has entendido?

Pacubio. D. Antonio, cada uno tiene sus ideas;

V. es de los déspotas y yo soy demon-
crático.

D. Antonio Un desvergonzado.

Pacubio. ¡Desvergonzado!.... ¿Está V. seguro de

que soy un desvergonzado?

D. Antonio ¡Y sin pizca de inteligíncia!

Pacubio. Miamo,miamo: ¿está V. seguro de

que soy un desvergonzado y de que no

tengo inteligencia?

D. Antonio ¡A que viene semejante pregunta!

Pacübio. Porque en tal caso dejaba su servicio.

D. Antonio ¿Y quién tedariadecomer, desgraciado?

Pacubio. No faltaria. Si son ciertas sus pala-

bras, tengo la fortuna hecha. El periódi-

co dice que para comer del presupuesto

solo se necesita poca vergüenza y me-
nos inteligencia. Yo desearia comer del

presupuesto, porque debe de ser muy
bueno.

D. Antonio ¡Y tus ideas democráticas, Pacubio!

Pacubio, Si me daban de comer podría hacer

un sacri6cio.

D. Antonio Acabemos: ¿Has pasado á casa del señor

censor á recojer mi drama?

Pacubio. No he podido.

D. Antonio En qué has empleado la mañana?

Pacubio, En acompañar á la señorita á misa.
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D. Antonio Con media hora sobra.

Pacübio. Parala misa, sí; no para el novio.

D. Antonio ¡Se han visto con el novio!

Pacubio. Se habian dado cita.

D. Antonio ¿Y luego?

Pacübio. Se han detenido á hablar un par de

horas.

D, Antonio Y tú ¿qué h acias?

Pacubio. Les miraba.

D. Antonio Sabes que no quiero que Luisa hable

con él; que dentro de bieves dias debe

casarse con el sastre

!

Pacubio. Si señor.

D. Antonio Porqué no lesinterrumpias...*^

Pacübio. Quise hacerlo, pero el escribiente me
amenazó con enviarme al infierno de un

puntillón y... señor, yo no quiero ir al

infierno.

D. Antonio Es preciso que eso acabe, eso no puede

durar... . [paseándose.)

Pacubio. [aparte.] Y'a empezamos.

D. Antonio Hija desobediente!

Pacubio. ¿Voy á casa el señor censor por el dra-

ma?

D. Antonio Sí, hombre, volando, ó no puede repre-

sentarse esta semana, y se difiere el día

de mi apoteosis. [Vase Pacubio.) Próximo

á ver satisfechos mis mas ardientes de-

seos, viene Luisa á amargar mi dicha.

(Llamándola.) Luisa' Luisa! ... Jesús!

que (á uno le den tales disgustos estas

muchachas ! Oh ! bien dijo aquel que

dijo que la mujer habia sido criada para

tormento del hombre, [op.) aqui está.
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ESCENA 3.

D. Antoío, Luisa.

D. Antonio (
Cojiéndola del brazo. ] Ven aqui, des-

vergonzada.

Luisa. Por Dios, papa; ¿qué tiene V.?

D. Antonio ¡Qué tcngol ¿Y te atreves á preguntar-

me lo que tengo? Pero bien mirado,

quien tiene no soy yo, sino tú digo,

tampoco, sino él pero en fin; tenga

yo, tengas tú, ó tenga él, eso es preciso,

que acabe, Luisa; lo exijo, lo quiero y lo

mando.

Luisa. ¿Qué es lo que lia de acabar?

D. Antonio ¡Luisa!

Luisa. Papá.

D. Antonio Mírame... ¡Y no se ruboriza!... Cuando

yo digo que todas las mujeres tienen la

cara pintada al óleo... ¿A. dónde has ido?

Luisa. A misa.

D. Antonio ¿Con quién?

Luisa. Con Pacubio.

D. Antonio Y al salir de Señor, perdonadme;

iba á decir un disparate.

Luisa. [ap.) A Dios ! Ya ba charlado el gallego.

D". Antonio ¿Á quién has visto?

Luisa. Tanta gente, que no he podido fijarme..,

D. Antonio ¿No has visto tá alguien que te llamase

la atención ?

Luisa. (ap.) Ciertos son los toros.
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D. AntoiSio Contesta.

Luisa. Qué me llamase la atención ! (reflexio-

nando.)... ¿El sacristán? [Señal de im~

paciencia de D. Antonio.) ¿El monagui*

lio [otra señal de impaciencia de su padre.)

¿Tampoco?

D. Antonio ¡No!!

Luisa. Ah!

D. Antonio [ap.) Por último!

Luisa. La mujer que alquila las sillas.

D. Antonio Luisa! ¿Quieres que rebiente?

Luisa. No hago mas que contestar...

D. Antonio Nada me importa que hayas visto á es-

la gente. Lo que quiero saber es si

un joven feo...

Luisa. [Con viveza. ) Papá, V. se equivoca, Ma
riano, no es feo. ¡Dale con qué Mariano

es feo!

D. Antonio No se si es feo ó guapo porque no le co-

nozco ni deseo conocerle. Mas sea un án-

gel ó un demonio, no me acomoda este

chicho.

Luisa. [ap.) k Dios, se me fué la lengua; mal-

dito gallego

!

D. Antonio Luisa; no nos conviene, ni á mí, ni á ti.

Luisa. Á mí me conviene , papá.

D. Antonio Á mí, no.

Luisa. V. no es voto en la materia.

D. Antonio ¡Como que no!

LnsA. Claro está; porque Y. no debe casarse

con él.

D. Antonio Y eso que importa.

Luisa. Vaya si importa! Mariano es muy buen

muchacho.
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D. Antonio. ¿Crees lú que con eso basta? Cuando

tengas hambre podrás echar un pedazo

de buen muchacho en el puchero, y ve-

rás que caldo tan gordo.

Luisa. Mas vale pan con amor...

D. Amonio Que gallina con demo... ni... ni. Señor,

Señor! esta hija me obliga á blasfemará

cada instante. Luisa! Luisa!

Luisa. Pero papá, ¿qué motivos le doy yo para

tratarme de este modo?

D. Antonio Te opones á mi voluntad.

Luisa. [Acariciándola.) Papáito, cálmese V.

D. Antonio {ap.)E\ canto de la sirena...

Luisa. V. sabe que yo le quiero mucho...

D. Antonio Si me quisieras no hablarias con el es-

cribiente.

Luisa. (Picada.
)
¡Vuelta á lo mismo! Mariano

no es rata de bufete.

D. Antonio Una cosa por el estilo...

Luisa. Caramba! y no es poca la diferencia.../

Mariano es abogado.

D. Antonio Pero sin pleitos. Prefiero un zapatero

con zapatos que remendar.

Luisa. Está haciendo la práctica

D. Antonio Y jamás la acaba.

Luisa. Es un joven de provecho.

D. Antonio Pero sin un cuarto.

Luisa. Tendrá dinero si ahora no lo tiene, y tal

vez dentro de poco le darán un empleo,

pues cuenta con personas de influencia.

D. Antonio Hija, yo no estoy por lo futuro, sino por

lo presente.

Luisa. Sea V. razonable; el futuro es un chico

guapo, amable, instruido, mientras que



—IJ4 —

el j)rescníc... os un sastre!... Si fuese

un hombre, pase ¡pero un sastre!

Añada Y. á eso sus pésimas cualidades

físicas; es bajo, la cabeza no guarda

proporción con el cuerpo, casi calvo, bi-

gote rojo compuesto de cerdas, el labio

inferior siempre colgando como platillo

de perro de ciego; charlatán, presuntuo^

so, animal...

D. A?íTONio [Impaciente.) Yo no puedo tolerar!...

Lusa. En el barrio le conocen por el señor Pe-

pillo Calabazón... Yaya!... ¿He yo na-

cido para ser la esposa del señor Pepi-

lloCa...?

D. Antonio [Ik camodado.
) Te casarás con él.

Luisa. [Sollozando. ) Y. quiere hacerme desgra-

ciada... Seré infeliz... y si yo muero-

Y. tendrá la culpa.

D. Antonio [a¡\) ¡Lagrimones! Me voy á fondo.

Luisa. He aquí á lo que nos vemos reducidas

las hijas, á ser víctimas de los padres...;

¡Si V. me amase...

!

D. Antonio [ap.] Es preciso revestirse de valor..

(
Quiere dar una prueba de energía^ pero la

pierde ensec/uida.
]

... ¡Luisa!... [ap.] Marchémonos, ó de

lo contrario...

[entra en su cuarto.)
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ESCENA 4

Luisa, Jcspu^s Pagliuo.

(Enjugándose las lágrimas.] Pobres iiui-

jercs!... pobres mujeres!... y pobres mu-

jeres!... Como si fuéramos una pieza de

tela nos ceden al que da mas por noso-

tras. ( Reflexionando. ) No se como ven-

cer á papá que se ha empeñado en (juc

rae case con el sastre, cuyas únicas cua-

lidadesc onsisten en un taller muy acre-

ditado, como si yo debiese casarme con

el taller.

Dice el señor fiscal...

Que eres un soplón.

Perdone V. creía que estaba acjuí el amo.

Vienes á contarle lo que has visto.

El amo me lo tiene mandado.

¡Me haces desgraciada, Pacubio, muy
desgraciada !

(
Se lleva el pañuelo á los

ojos.
)

No llore V. señorita, ó sino voy á llorar,

pues la quiero mucho.

Mentira, tu no me quieres, Pacubio.

¡Que no la quiero!. . No diga semejante

cosa... Por V. haria cualquier sacrifi-

cio... Aunque fuese pasar un dia sin leer

el periódico.

Si me quisieras, no hubieras ido á con-

tar á papá (jue yo tenia relaciones con

Mariano. Le diste unos informes...
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Í'acl3io. Me ordenó que me enterase, y cumplí...

Lüís^. Diciéndole qtíe Mariano era un escri-

biente.

Pacubio. Á mí me dijeron que escribia en casa de

un abogado.

Luisa. Es que Mariano tauíbien es abogado!

Pacibio. Bueno, yo no djgo lo contrario; pero es

un abogado que escribe, y un abogado

que escribe es un escribiente.

Luisa .
(
impacientándose

) Ningu na necesidíid te •

nias de decir á papá que hoy jios había-

mos visto.

Pacubio. Y no quiero ser infiel al amo.

LuiSA. Yo consientes que rae tiranicen!

Pacubio. ¡ Á V. la tiranizan!

Luisa. Si, Pacubio.

Pacübw. ¿Quien es el déspota?

l^uisA. Papá, que quiere que me case c^u un

hombre á quien aborrezco.

Pacubio. ¡Y eso es una tiranía! (admirado»)

Luisa. La mayor de las tiranías!

Pacubio. No la be encontrado en la Discusión; de

todos modos, yo tengo ideas democráti-

cas, y no puedo ser instrumento de la

tiranía. Confie V. en mí; yo la protegeré,

J^uiSA. (Alegre. ) Y no irás á contar á papá... ?

Pacubio. No.

Luisa. ¡Guante le querré, Pacubio!

Pacubio. Yo no hago mas que seguir los princi-

pios...

Luisa. Vivan tus principios, Pacubio!... ¡Papá!

¡ Chiten ! (entra en su cuarto.

)
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ESCENA 5/^

Pacubio, D. Antonio.

D. Antonio ¿Traes el drama?

Pacubio. No señor.

D. Antonio ¿ Por qué no lo traes?

Pacubio. Porque no me lo han dado.

D. Antonio ¿Pero algo le habrán dicho?

Pacubío. Si señor.

D. Antonio Pues esplícate, alcornoque.

Pacubio. Mi amo, yo no he nacido en Alcornoquia

sino en Galicia.

D. Antonio Pacubio, me tienes aburrido, fastidiado,

encocorado.

Pacubio.
¡ Tengo yo la culpa

!

D. Antonio ¿Qué te han contestado?

Pacubio. Que no lo habian leído.

D. Antonio
\
Eso es intolerable

!

Pacubio. Bueno! Ahcra ríñame V. por que no lo

han leído.

D. Antonio No hablo contigo; quien tiene la culpa

de todo eso es el gobierno {Paseándose.
)

si señor, el gobierno que mantiene se-

2*
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mejantes empleados..... Eso no puede

continuar, es preciso acabar con el go-

bierno !

Pacübio. [Siguiendo á su ame.) Acabemos con el

gobierno!

D. Antonio (
Continúa paseándose y Pacubto detrás de

él. ) Yo pensaba poner en escena mi dra-

ma antes de una semana, y por que al

señor censor no le da la gana de leerlo...

Voto va!

Pácübio. Oh! I!

D. Antonio [Al oír el Ohlll de Pacubio, se detiene
;

Pacubio que le irá siguiendo tropieza con

élj da luego un paso atrás y ambos se que--

dan plantados y mirándose,) ¿Qué baces

aquí.

Pacübío. ¿y V.?

D. Antonio Lo que me da la gana. ¡A la coci-

na I

Pacübio. [Retrocede al llegar á la puerta y grita,)

¡Déspota! [Vase.)
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ESCENA 0/

b. \ntonío, luego Mariano.

He aquí aplazado mi triunfo... Voy á

elevar una esposicion á las Cortes contra

el señor censor üe teatros. Este caballe-

ro será alguii poetastro; le habrá sor-

prendido mi drama y querrá apropiárse-

lo para arrebatarme la gloria. [Suena la

campanilla.) Pacubio! Pacubio! {suena

otra vez la campanilla.
) Échale un galgo;

estará leyendo el periódico (Va á abrir.)

Mariano. Tengo el honor de hablar á D. Antonio.

D. Antonio Moralejo; servidor de V:

Mariano. Muy señor mió [recorriendo con la vista

la sala.)
(
op. ] ¿Donde estará Luisa?

D. Antonio Yea Y. en que puedo complacerle.

Mariano. ¿V. es el autor de un drama.. ?

D. Antonio [ap.) Eso es sospechoso!

Mariano. ¿Titulado Venganza y sangre

7

D. Antonio Si señor {(ip.)
¡
Será un empresario

!

Mariano. Loheleido...

D. Antonio [ap.
) No hay duda;

¡
un empresario!

Mariano. [Examinando la sala.) {ap.) No veo á

Luisa.

D. Antonio Está V. muy distraido.

Mariano. Admiraba este cuadro.

D. Antonio ¡Cómo!... Si aquí no hay ningún cua-

dro!

Mariano. Digo á Luisa... digo, la sillería; tiene

V. una magnífica sillería, D. Antonio
3
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{ap.) Se me fué la lengua (alio.) ¿Cuándo

la compró V?

D. Antokío [ap.) Quiere agasajarme!... (alto.) Cuán-

do me casé, señor D... perdone Y; he

olvidado su nombre.

Mariano. {ap.)Si selo diga me echa (a//o.)Pe

dro.

D. Antonio Y diga Y, D. Pedro ¿le ha gustado mi

drama ?

Mariano,
i
Oh! I

D. Antonio {ap.) Ese prójimo quiere esplotarme [al-

to. ) Pues siento decirle... que no pienso

ponerlo en escena.

Mariano, (op.) Escelenle idea.

D. Antonio Lo he escrito en mis ratos de ocio,., y
de consiguiente, señor empresario...

Mariano. ¡Empresario! D. Antonio, V, se equivo-

ca; yo no soy empresario.

D. Antonio (ap.) ¡A Dios...! [alto.] ¿Entonces se-

Tcá Y. un editor*?

Mariano. Tampoco.

D. Antonio [Impacientándose.) Pues ¿quién es V?
Mariano. Un ayudante del señor censor de Teatros

D. Antonio Muy señor mió. Tome Y. asiento, [leacer^

ca una silla y ambos se sientan.) [ap.) Yen-

dráá felicitarme.

Mariano. He sido nombrado para este cargo, y es-

ta larde , al lomar posesión , su obra de

Y.... Á propósito, ¿tiene Y. un criado

que se llama Pacubio?

D. Antonio Si señor [asombrado.)

Mariano. Y diga Y., ¿está en casa?

D. Antonio En la cocina, [aparte.) ¡Á que vienen es-

tas preguntas

!
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Mariano, (ap.) Si me vé, estoy perdido.

D. Antonio ¿Quiere V. que le llame?

Mariano. No, no {con viveza.) Me ha parecido ver-

le en la fiscalía Pues, como le decia

á V., me ha gustado tanto, que he que-

rido entregárselo en persona para tener

el honor de felicitarle. D. Antonio, ha

escrito V. una obra notable.

D. Antonio Caballero! yo no sé si merezco

Aunque á decir verdad, mi drama es muy

notable ; sepa V. que no he encontrado

quien quisiera ponerlo en escena. Eso

es una infamia, una verdadera infamia,

es postergar al talento; no es estraño

que las letras estén tan decaidas en Es-

paña. Mi drama tiene situaciones mag-

níficas. Voy á leerle algunas escenas.

[Se vuelve hacia la mesa^ de modo que este

dé espaldas á Mariano^ y empieza á hojear

el manuscrito.)

Mariano, (ap.) Es capaz de encajármelo entero!

(alto.) No se moleste V (Mirando al

cuarto de Luisa.) Ah! Luisa, [alto.) Si,

sij lea V.; quiero saborear de nuevo las

bellezas de la obra.... (haciendo señas á

Luisa que estará en su cuarto.) [ap.) No

me ha visto, [alto
] En particular el acto

décimo

D. K^Tomo [Volviendo h cabeza; Mariano se apoya

en una silla prozurando no perder la se-

renidad.) ¡Cómo el acto décimol mi

drama solo tiene cinco.

Mariano. Digo, la escena 10.* del acto [ap.) ¡Y

si solo tiene nueve escenas el actol...
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D. ÁjN'tonio [Hojeando de nuevo id manusent»
)
¿Ter

cero, eh?

Mariano. Justamente. Me ha visto.

D. Antonio Cuando Federico Barbarroja mata á

Carlos 5.° Voy á leérsela á V.

Mariano. Si, si. (Hace señas á Luisa.)

D. Antonio Escena 4 .^... 2.*

Mariano. [Acercándose á la puerta del cuarto de Lui-

sa á donde ésta se asoma, pero sin perder

de vista d D. Antonio) [en voz baja.) Luisa,

una buena noticia.

ESCENA 7.^

Dichos y Luisa-

Llisa. ¿Cómo le has atrevido á venir?

María Ao. He sido....

D. Antonio Aqui está.

Mariano. [Pasando al lado de D. Antonio.) En efec-

to; Carlos V. hiere gravemente á su

criado

D. Antonio No, hombre, no. Se equivoca V. Quien

muere es Carlos V.

Mariano. Lo mismo tiene; lea V, le escucho. [Pa-

sa al lado de Luisa, repitiendo lo mismo

se^un indica el diálogo.)

Luisa. Mariano, me comprometes.

Mariano. Esta mañana, en cuanto te dejé, me en-

tregaron el nombramiento de ayudante

del señor censor de teatros.

D. Antonio El final del tercer acto debe producir un



efecto grandioso. £1 taco de la |)i.^tola

deBarbarroja

Mariano. Es sin duda lo mejor del drama.

D. Antonio Lo mismo creo.

Mariano. Tengo ya nna posición y si logramos

vencer la resistencia de tu padre... [Con

tmúan hablando en vozbajii.)

D. Antonio ¿Dónde está eso?.... El taco de la pisto-

lado Barbarroja incendia el polvorin en

donde hay treinta mil barriles de pól-

vora
, y la escena se convierte en un

volcan. [Volviéndose hacia donde supona

está Mariano .) Tenga V. en cuenta

[Admirado.) ¿Dónde está el [Vé que

habla con Luisa y de un sallo se pone en

pié.) ¡Caballero!

Luisa. Ah! [entrajn su cuarto.)

Mariano, 'ap.)
¡
Adiós I

ESCENA 8.'^

D. ^Antonio, Mariano.

D. Antonio La conducta de V. es indigna.

Mariano. Le ruego á Y. D. Antonio....

D. ANTONia Si señor, indigna y altamente, altamen-

te algún altamente que no recuerdo

en este momento.

Mariano. Le suplico á V.

D. Antonio Salga Y. de mi casa, ó me veré obliga-

do á echarle, [llamando. \ ¡Pacubio!
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ESCENA 9/

Dichos y Pacubio.

Í^ACiBio. ¿Llama V. rai amo? [reparando en Ma^

riano.) El escribiente/

D. Antonio ¡El escribiente! ¿V. e& el escribiente?

Pacubio, ponme á este caballero de pa-

titas en la calle.

Mariano. No hay necesidad, me iré.

D. Antonio ¡Y no vuelva V !

Mariano. Pierda Y. cuidado!... (se mete en el cuar-

to de Luisa; D. Antonio que nota su acción

quiere detenerle, pero Mariano cierra ia

puerta de golpe y le coje la levita.)

D. Antomo [golpeando la puerta.) ¡Que se ha metido

V. en el cuarto de mi hija!.,.. Caballero

escribiente!... y esta maldita puerta que

se cierra de golpe.... y estoy cogido de

la levita, [mirando á Pacubio.) ¿Qué ha-

ces tú aquí? ausilíame, alcornoque!

Pacubio. Gallego, dale con alcornoque. [Pacubio

va á ausiliar á su amo, pero en el mismo

momento se abre la puerta; D. Antomo que

está forcejando
,
pierde el equilibrio y va á

dar contra su criado.)

Mariano, {saliendo.) Perdone V., equivoqué la

puerta.

D. Antonio Vayase V. de mi casa.

Mariano. Servidor de V. [saluda y vase.)

D. Antonio Yo nó de V.—Pacubio te prohibo que

vuelvas á abrirle la puerta. [Entra en su

cuarto saliendo con elbasion y sombrero.)
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ESCENA 10.^

Pacübio, luego D. Antonio y Luisa.

D. Antonio Es preciso acabar con eso.

Pacübio. ¿Qué ha resuelto V?
D. Antonio Que te vayas á la cocina, no hablo con-

tigo.

Pacübio. [aparte.) Este hombre ha perdido el

juicio, (vase.
)

D. Antonio { Z./aman(/o. ) Luisa!

LüiSA. Papá...

D. Antonio La escena que acaba de tener lugar

silencio; hablarás luego, si te lo permi-

to . rae ha disgustado mucho. El escri-

biente... te repito que calles y ordeno

que escuches. Ya he perdido el hilo

en resumidas cuentas, yo no quiero es-

tar espuesto á ver tomada mi casa por

asalto y á que un escribiente... silencio,

si señora, un escribiente... me robe á

mi hija. Desgraciadamente no tienes ma-
dre, y no me siento con fuerzas suíicien-

tes para guardarte y defenderte, pues es

mas fácil defender una plaza cercada por

doscientos mil enemigos que una hija

sitiada por un pollo. Nunca hubiera crei-

do de tí tal cosa, Luisa..; repito que ca-

lles... de tí, que has sido siempre la ni-

ña mimada... no quiero oirte, desobe-

diente... haces bien en inclinar la cabe-
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za; y te advierto que no acudas al repues^

lo de lágrimas, porque de nada te servi-

rán. Estoy resuelto, y te casarás con el

sastre.

Luisa. ¡Con el sastre!...

D. A>'Tü?íio Si señora, con el sastre, con el sastre,

con el sastre! Tiene un taller acreditado;

su posición no es despreciable para una
chica casadera; con dificultad encontra-

rias un partido mas ventajoso. Ahora

mismo voy á su casa.

Luisa. Pero

D. Antonio Te digo, te repito, te intimo, te mando,

le ordeno, te exijo que calles : hoy sin

dilación se firmará el contrato matrimo-

nial.

LujsA. jV. quiere matarme!

D. Antonio Veremos si renace la tranquilidad en

mi casa, ivase.)

ESCENA 1 1

.

Luisa, después Pacubio, rj luego Mariano.

Luisa. Dios mió, y Papá es capaz de hacer lo

que dice? Es preciso avisar á Maria-

no si Pacubio se prestase á llevarle

una carta... [llamando. ) Pacuhio!

Pacubio. Señorita

Luisa. Pacubio. mi buen Pacubio. Te quiero

mucho, y tú también me quieres ¿no es

verdad, Pacuhio?



Pacübío.

Luisa.

Mariano.

Luisa.

Pacubio.

Mariano.

Pacubio.

Luisa.

Pacubio.

Mariano.

Pacubio.

Mariano.

Pacubio.

Mariano.

Pacubio.

Mariao .

Pacubio.

Mariano.

Pacubio.

L' ISA.

Mariano.

Pacubio.
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Tanto corao puede querer un gallego.

Llevarás una carta á Mariano ?

No hay necesidad, aquí estoy.

¡Tú ! ¿cómo te has atrevido?

Si el arao viene estamos perdidos.

Tú vigilarás y nos avisas en cuanto le

veas.

[indignado.] ¡Yo convertido en espía I

Eso jamás.

Pacubio, por Dios!

Todo menos eso, ¡soy democrático!

¿Eres demócrata, Pacubio?

Si señor.

Voy á darte un napoleón del tiempo de

la república, ó un duro de Fernando

séptimo, ¿qué prefieres, Pacubio, el

símbolo de la república ó la imagen del

rey?

i
Preguntarme que prefiero!...

¿El napoleón?

Si, señor, símbolo de la república.

Pues, toma.

Pero si le es á V. igual, déme la imagen

del rey que vale un real mas.

Cuando venga el amo, avisas.

Descuiden Vdes. que aquí está Pacubio.

Mariano, papá...

Todo lo he oido. No quise salir déla ca-

sa deseando hablarte de nuevo y me
quedé en el comedor.

Razón tiene D. Antonio; esta gente la

pega al mas pintado.
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ESCENA 12.

Luisa, Mariano.

Mariano. Luisa, es preciso tomar una determina-

ción.

Luisa. Si, Mariano, pronto.

Mariano. Yoy á encontrar el sastre.

Luisa. Y ¿luego?

Mariano. Le mato.

Luisa. No, Mariano, no, esa resolución no me
conviene. Cuando menos te mandarian á

presidio, y no podríamos casarnos.

Mariano. Pero no es lastima que ahora, que soy

sanguijuela del Estado, que como del

presupuesto, venga un señor Pepillo á

desbaratar todos nuestros proyectos?

Luisa. Habla á Papá.

Mariano. No querrá escucharme.

Luisa. Nuestra felicidad lo exije.

Mariano. Bueno, probaré.

Luisa. Le hablas con humildad.

Mariano. Me llamará insolente.

Luisa. ¡Agu.^nta! nuestra felicidad lo exije.

Mariano. Aguantaré.

Luisa. Le pides perdón

Mariano. ¿De qué?

Luisa. De las frases que has soltado en su pre-

sencia.

Mariano. ¡Pero si á mí no se me fué la lengua!

Luisa. Aguanta.

MARIA^o. Aguantaré.

Luisa. Luego le dices que tienes una posición.

Le pides mi mano; y si se descuelga con



alguna inconveniencia, aguanta, hijo,

que bien lo merece mi persona.

Mariano. Luisa, no se si tendré fuerzas para

agunntar tanta cosa. Probaré, y cuando

esté cansado , echo la carga al suelo y...

Luisa. ¡Hé aquí lo que sois los hombres! [llo-

rosa.) Asi recompensas mi constancia...

Maríano. Aguantaré, Luisa, aguantaré hasta que

reviente, pero seria preciso buscar un

medio infalible.

Llisa. Oye; tú, como ayudante del fiscal de

teatros, podrás tener alguna iníluencia

con los empicsarios...

Mariano. Si, pero no comprendo...

Luisa. Yertas... á mi padre le ha dado la manía

de hacer dramas, cuando venga le elo-

jias el que ha escrito.

Mariano. Eso en conciencia no puedo hacerlo;..

Luisa. Te comprometes á hacérselo poner en

escena.

Mariano. Luisa! ¡Dios rae libre de contraer se-

mejante compromiso ! ¿ Has leido el dra-

ma?
No.

Figúrate que le ha ocurrido la diabólica

idea de volar en el tercer acto un polvo-

rín, incendiaodo treinta mil barriles de

pólvora.

¡Jesucristo!

Ya vez!. . Seria preciso que los especta-

dores estuviesen a dos leguas de la es-

cena para no quedar envueltos entre los

escombros.

Puede obviarse el inconveniente. Cuan-



Mariano.

Luisa.

Máriaíío.

Luisa.

Mariano.

Luisa.

do llegue esta escena, saldrá uno de los

actores á anunciar al público que se

suprime para evitarle una muerte desas-

trosa.

Y el público silbará...

[Impacientándose.] A todo encuentra un

pero... Se conoce que no tienes tantas

ganas como yo de casarte.

¿Cómo impides que el público silbe ?

Compras todas las localidades y entra-

das y las repartes entre tus amigos ro-

gándoles que aplaudan como energúme-

nos.

¡Eso va á costamos una barbaridad

!

¿Y acaso no soy yo digna de una bar-

baridad ?

ESCENA 13.

Dichos, Pacubid.

Pacübio. El amo viene.

Mariano. Que entre.

Pacubio. (admirado.) Que entre él, bueno: pero

es preciso que Y. salga.

Mariano. Me quedo.

Pacübio. D. Antonio pega fuego en la casa si le

encuentra á V. aquí.

Luisa. Nada temas ( Suena la campanilla.

)

Pacubio. [va á abrir.) Aquí está. jDios salve al

país, Dios salve á Pacubio!



ESCENA 14.

Mariano, Luisa, Pacübio, D. Antonio.

D. Antonio D. Pepe viene enseguida á firmar el

con... [reparando en Mañano.) Caballe-

ro!... [Volviéndose á Pacubio.) ¡Alcor-

noque !

Pacubio. Gallego.

D. Antonio Demonio! ¿No te habia prohibido que

le abrieses Iti puerta?

Pacubio. Y he obedecido sus órdenes.

D. Antonio ¿Cómo ha entrado?

PvGüBio. No habia salido.

D. Antonio
í
Caballero! ¡salga Y. de mi casa!

Mariano. Señor D. Antonio...

D. Antonio D. Calabazas! ¡vayase Y., y si no me
obedece acudiré á la guardia veterana,

y si no bastan guardias vendrcá un pi-

quete de infantería! y si no basta un pi-

quete de soldados vendrá de generales,

pues mucho será que en saliendo á la

calle no encuentre media docena para

echarle.

Mariano. Cálmese V.

D. Antonio No quiero calmarme, no señor, no quie-

ro calmarme; mi hija está comprometi-

da; su novio va á venir...

Mariano. No se trata de su hija.

D. Antonio [admirado.
) Cómo! Qué!

Luisa. No papá , soy completamente agena á

este asunto.

Mariano. Es cuestión de su drama. Yo hubiera
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deseado ser su yerno, tener el honor de

llamar suegro tá nn hombre que, como

V., está destinado á ocupar un brillante

lugar en la república literaria , cuyo

nombre pasará á la posteridad.

D. /ANTONIO Yo no se si merezco...

Mariano. Todo lo merece V. D. Antonio... ¡Qué

son al lado de Y. Petrarca, Victor Hujio,

Zorrilla!

D. \ntonio Mi drama no es una obra común.

Mariano. ¡Qué ha de ser común!

D. Antonio Hay situaciones magistralmenle prepa-

radas.

Mariano. S(»rprendenles.

Luisa. [ap. á Mañano. ) Ahora es ocasión.

Mariano. Aunque V. me haya desairado, quiere

pagar un tributo al mérito. Haré que

pongan su obra en escena, señor D. An-

tonio, el público entusiasmado le llama-

rá á V., y su nombre...

Tacubio. Pasará á la maternidad.

D. Amonio Basta, basta; la emoción me embarga ..

{se sitnla.) Pacubio [con ace.nlo desfalle-

cido.
] tráeme un vaso de agua. [vas&

i^acubio.
)

Luisa. [ap. á Mar.) Ahora.

Mariano, (id.) Todavía no.

Luisa. [id.) No sirves para nada (alto y ade~

lantándose hacia su padre. ) Papá, cuando

yo le decia que Mariano era un bello su-

jeto y V. me contestaba : No rae hables

del escribiente.

D. Antonio
(
En noz baja y tirándola del vestido. ) Ga-

lla, charlatana!
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Luisa. No quiero por yerno á un mequetrefe!

D. Antonio (id.) Luisa ¡que si se enfada no se po-

ne mi drama en escena.

Luisa. A no tener V. tales ideas hubiéramos

podido casarnos y ser muy felices, mien-

tras que ahora....

Mariano. Al aplaudir su drama aplaudiré la obra

del autor de mi desdicha: para mi no hay

felicidad posible sin su hija.

Luisa. Tampoco para mí.

Mariano. No podré sobrevivir á mi dolor.

D. Antonío No es posible retroceder ...

Luisa. ¡Ay!.... yo me muero, {(^ae desvanecida

en una silla ai lado de la mesa
)

D, Antonio Luisa! (sobresalíado.] Hija miai

Mariano. D. Antonio, V. será responsable de mi

muerte. Voy á echarme por la ventana.

[Se dirije corriendo á ella] al ile^-ar se de-

tiene.) [ap) ¡Es capaz de dejar que me
eche! ¡Malditas las ganas que tengo!

[alto.) ¡D. Antonio! ¡Que me echo por la

ventana!

D. Antonio Caballero no tenga V. esds arranques [le

coje de la levita.)Y Luisa desmayada! ¡Ca-

saos!

Luisa. [Levantándose de un sallo.) Papá!

Mariano. D. Antonio! [Le abiazan.)

D. Antonio Échese V. pur 1 1 ventana! y tú, dcsmá-

>ate! ¡\ dejadme en paz!
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ESCENA 15.

Bichos y Pacubio, con un vaso de agua

Pacubio. Aqui está el agua.

D. Antonio Trae, Pacubio. [Los tres van á tomar el

vaso
)

La emoción...

La alegria...

[apoderándose del vaso. ) Para los treS no

ha\ bastante; me la beberé yo. [bebe.]....

Ah! he visto al sastre en la calle.

¡Al sastre! [Suena la carnpanüla.

Aqui está

.

Mariano.

Luisa.

Pacubio.

Los TRES.

Pacubio.

D. Antonio ¿Que hacemos. [Campanilla.)

Luisa. Se impacienta!.... Pacubio, sácanos de

apuros. {Campanilla.)

Pacubio. Tengo una idea. {Desaparece por el fon-

do; supone hablar desde la puerta de la

escalera con el sastre.) D. Antonio está

muy enfermo.

Mariano. ¿Qué...?

Pacubio {id.
)
¿La señorita? Ay, señor Pepe,

que desgracia! Ha muerto de un

at:acon de ciruelas.

D. Antonio
¡
Que dice este bárbaro !

(
se dirije á la

pmrta pero Luisa y Mañano le detienen,)

Pacubio. [id.) Como! ¡qué! no hay ciruelas en este

tiempo ''^.. . Pues habrá sido de otra co-

sa.... En fin, Y. lo pase bien, {entrando)

Ya está.
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Mariano. El espediente es digno de un gallego.

D. Antonio Pero que dirá mi ex- yerno?

Pacübío. Diga lo que le acomode, (d Mariano 7
Luisa,) Se casan, y sean Vds. felices.

Mariano. Gracias, Pacubio.

Pacíjbio. Tengo remordimientos por haber prete-

rido la imagen del rey al símbolo de la

república. Si me diese V. el napoleón,

guardaria el napoleón y el duro, y tran-

quilizaria al mismo tiempo mi conciencia

Bueno, pero antes [señalando con ¡os ojos

al público
]

Es verdad.

Pacubio , sácanos de apuros.

Siempre lo mismo. ¡Pacubio, sácanos de

apuros! y en último resultado me quedo
como antes.

Pacubio!

Pacubio!

Pacubio!

Bueno! la

Mariano.

D. Antonio

Ldisa.

Pacubio.

D. Antonio

LtlSA.

Mariano.

Pacubio. empresa es ardua, pero aüá

voy.... [se dirije al público
^
queda pensa-

tivo; se golpea la frente como si le hubii^se

acudido una idea, y da lue^o la señal de

aplausos.) He dicho. {Cae el telón.)
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